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En	1936	un	levantamiento	popular	del	ejército,	al	mando	del	general	Francisco	Franco,	apoyado	por	
políticos	de	derecha,	dio	inicio	a	una	guerra	civil	en	la	cual	la	URSS	(Unión	de	Repúblicas	Socialistas	Soviéticas)	
y	los	grupos	izquierdistas	apoyaban	a	los	republicanos.	Mientras	Italia	y	Alemania	proporcionaban	ayuda	a	los	
rebeldes.	

	
El	argumento	utilizado	por	los	Franquistas	era	que	el	gobierno	republicano	no	tenía	la	capacidad	para	

controlar	los	desórdenes.	Esta	guerra	fue	muy	importante	porque	tuvo	un	significado	ideológico	ya	que	en	
Europa	surgían	expresiones	de	tipo	terrorista	y	totalitarios	como	el	Nazismo,	el	Fascismo	y	el	Falangismo	
español.	

	
Se	produjo	una	división	entre	Falangistas	(terratenientes	y	alta	burguesía)	y	Republicanos	(Frente	

popular,	liberales	y	progresistas.	Triunfan	los	falangistas	y	Franco	asume	el	poder	de	Espala,	hasta	1975	(año	
de	su	muerte),	pero	antes	de	esto	ya	había	dejado	a	un	sucesor	(el	nieto	de	Alfonso	XIII).	

	
La	Guerra	Civil	Española,	o	guerra	de	España,	fue	un	conflicto	social,	político	y	bélico,	que	más	tarde	

repercutiría	también	en	una	crisis	económica,	que	desencadenó	el	fracaso	parcial	del	golpe	de	Estado	del	17	y	
18	de	julio	de	1936	llevado	a	cabo	por	una	parte	del	Ejército	contra	el	gobierno	de	la	Segunda	República.		

	
Comenzó	una	guerra	civil	que	concluiría	el	1	de	abril	de	1939	con	el	último	parte	de	guerra	firmado	por	

Francisco	Franco,	declarando	su	victoria	y	estableciendo	una	dictadura	que	duraría	hasta	su	muerte	el	20	de	
noviembre	de	1975.	
	

La	guerra	tuvo	múltiples	facetas,	pues	incluyó	lucha	de	clases,	guerra	de	religión,	enfrentamiento	de	
nacionalismos	opuestos,	lucha	entre	dictadura	militar	y	democracia	republicana,	entre	revolución	y	
contrarrevolución,	entre	fascismo	y	comunismo.	

	
Bando	republicano	y	bando	sublevado:	
	

• El	bando	republicano,	constituido	en	torno	al	Gobierno	elegido	democráticamente,	formado	por	el	
partido	político	“Frente	Popular”,	que	a	su	vez	se	componía	de	una	coalición	de	partidos	republicanos	,	
Izquierda	Republicana	y	Unión	Republicana,	con	el	Partido	Socialista	Obrero	Español,	a	la	que	se	habían	
sumado	los	marxistas-leninistas	del	Partido	Comunista	de	España,	el	Partido	Sindicalista	de	origen	
anarquista	y	en	Cataluña	los	nacionalistas	de	izquierda	encabezados	por	Esquerra	Republicana	de	
Catalunya.	Era	apoyado	por	el	movimiento	obrero	y	sindicatos,	aunque	ellos	lo	que	perseguían	era	
realizar	la	revolución	social.	También	se	había	decantado	por	el	bando	republicano	el	Partido	
Nacionalista	Vasco,	cuando	las	cortes	republicanas	estaban	a	punto	de	aprobar	el	Estatuto	de	
Autonomía	para	el	País	Vasco.	
	



• El	bando	sublevado,	llamado	también	«bando	nacional»,	estaba	organizado	en	torno	a	parte	del	alto	
mando	militar,	institucionalizado	inicialmente	en	la	Junta	de	Defensa	Nacional	sustituida	tras	el	
nombramiento	de	Francisco	Franco	como	generalísimo	y	jefe	del	Gobierno	del	Estado.	Políticamente,	
estuvo	integrado	por	la	fascista	Falange	Española,	los	carlistas,	los	monárquicos	alfonsinos	de	
Renovación	Española,	la	Liga	Regionalista	y	otros	grupos	conservadores.	Socialmente	fue	apoyado	por	
aquellas	clases	a	las	que	la	victoria	en	las	urnas	del	Frente	Popular	les	hizo	sentir	que	peligraba	su	
posición;	por	la	Iglesia	católica,	acosada	por	la	persecución	religiosa	desatada	por	parte	de	la	izquierda	
nada	más	estallar	el	conflicto;	por	pequeños	propietarios	temerosos	de	una	«revolución	del	
proletariado»	y	también	por	muchas	personas	de	clase	baja	de	firmes	convicciones	religiosas.	

	
Ambos	bandos	cometieron	y	se	acusaron	recíprocamente	de	la	comisión	de	graves	crímenes	en	el	frente	y	

en	las	retaguardias,	como	sacas	de	presos,	paseos,	desapariciones	de	personas	o	tribunales	extrajudiciales.	La	
dictadura	de	Franco	investigó	y	condenó	severamente	los	hechos	delictivos	cometidos	en	la	zona	republicana,	
llegando	incluso	a	instruir	una	Causa	General,	todo	ello	con	escasas	garantías	procesales.	Por	su	parte,	los	
delitos	de	los	vencedores	nunca	fueron	investigados	ni	enjuiciados	durante	el	franquismo,	a	pesar	de	que	
algunos	historiadores	y	juristas	sostienen	que	hubo	un	genocidio	en	el	que,	además	de	subvertir	el	orden	
institucional,	se	habría	intentado	exterminar	a	la	oposición	política.	

	
Las	consecuencias	de	la	guerra	civil	han	marcado	en	gran	medida	la	historia	posterior	de	España,	por	lo	

excepcionalmente	dramáticas	y	duraderas:	tanto	las	demográficas,	mortandad	y	descenso	de	la	natalidad	que	
marcaron	la	pirámide	de	población	durante	generaciones,	como	las	materiales,	destrucción	de	las	ciudades,	la	
estructura	económica,	el	patrimonio	artístico,	intelectuales,	fin	de	la	denominada	Edad	de	Plata	de	las	letras	y	
ciencias	y	políticas	la	represión	en	la	retaguardia	de	ambas	zonas,	mantenida	por	los	vencedores	con	mayor	o	
menor	intensidad	durante	todo	el	franquismo,	y	el	exilio	republicano,	y	que	se	perpetuaron	mucho	más	allá	de	
la	prolongada	posguerra,	incluyendo	la	excepcionalidad	geopolítica	del	mantenimiento	del	régimen	de	Franco	
hasta	1975.	

	
Operación	Reconquista	de	España.	Valle	de	Aran,	1944	
	

Durante	trece	días	del	mes	de	octubre	de	1944,	una	parte	del	Valle	de	Aran,	al	norte	de	la	provincia	de	
Lérida,	fue	considerado	terreno	perteneciente	a	la	República	española	y	ondeó	la	bandera	tricolor	(gualda,	oro	
y	morada)	en	una	veintena	de	sus	pueblos.	El	general	Franco,	reciente	vencedor	de	la	guerra	civil	y	Caudillo	de	
España,	no	se	lo	podía	creer	por	lo	que	ordenó	al	ejército	y	a	las	Fuerzas	de	orden	público	que	acabasen	lo	
más	rápidamente	posible	con	esa	amenaza	y	con	esa	invasión.	
	

Fue	el	19	de	octubre	cuando	varios	miles	de	combatientes	españoles,	perdedores	de	la	guerra	civil	y	
exiliados	en	1939,	pertenecientes	en	su	gran	mayoría	al	Partido	Comunista	de	España,	entraron	en	fuerza	en	
el	ya	denominado	valle.	Antes,	otros	cientos	lo	habían	hecho	por	el	resto	de	los	Pirineos	en	misiones	de	
cobertura	en	las	contiguas	provincias	de	Huesca,	Navarra	y	Gerona.	Eran	los	llamados	Maquis,	aunque	ellos	
prefieren	que	se	les	conozca	como	guerrilleros.	Era	gente	luchadora	que	había	sobrevivido	a	la	amenaza	de	
Hitler	durante	la	ocupación	alemana	de	la	totalidad	del	suelo	francés,	en	el	transcurrir	la	Segunda	guerra	
Mundial,	y	querían	ahora	destruir	el	último	foco	del	fascismo	en	Europa.	

	
Su	intención	era	la	de	crear	un	gobierno	provisional	republicano,	nombrar	Presidente	al	Doctor	Juan	

Negrín	y	esperar	la	gran	ayuda	que	los	aliados	franceses,	británicos	y	norteamericanos	les	habían	prometido.	
Su	ilusión	era	lograr	que	el	resto	del	pueblo	español	se	levantase	contra	Franco	y	contra	el	partido	único	que	
lo	sustentaba,	“la	Falange”,	aunque	no	contaban	con	el	beneplácito	del	resto	de	las	fuerzas	republicanas	y	del	
gobierno	en	el	exilio.	Casi	lo	hacían	por	su	cuenta.	Por	cuenta	del	Partido	Comunista	de	España.		
	



Un	hecho	anecdótico	de	ese	primer	día	19	de	batalla	fue	que	el	capitán	general	de	Cataluña,	el	general	
Moscardó,	el	héroe	del	Alcázar	de	Toledo,	estaba	en	Viella;	y	que	el	día	anterior	estuvo	en	el	punto	de	mira	del	
fusil	de	un	maqui	emboscado	cuando	 llegaba	en	vehículo	al	 valle.	El	 capitán	general	 salvó	 la	vida	gracias	al	
desconocimiento	del	maqui	sobre	quién	era	él,	y	por	la	necesidad	imperiosa	de	todo	guerrillero	de	mantener	
oculta	su	posición	mientras	pudiera.	Ahora	bien,	el	simple	hecho	de	la	presencia	de	Moscardó	el	día	del	ataque	
sirvió	como	revulsivo	de	las	fuerzas	defensoras,	y	sus	peticiones	de	ayuda	fueron	cumplidas	al	instante	con	los	
medios	que	más	cerca	se	encontraban.	

	
Los	días	sucesivos	apenas	se	combate.	El	maquis	se	ha	ido	pero	el	ejército	español	no	lo	sabe	y	avanza	

con	mucha	precaución.	Teme	una	emboscada	a	cada	recodo	del	camino,	como	así	ocurrió	en	algún	barranco,	y	
en	no	pocos	momentos	se	ven	en	la	lejanía	grupos	de	maquis	amenazantes.	Los	puentes	sobre	el	Garona	han	
sido	volados	y	es	necesario	el	repararlos	para	poder	avanzar.	El	avance	es	lento	y	se	van	ocupando	todos	los	
objetivos	previstos	en	los	planes	de	operaciones.	

	
Por	fin	el	ejército	llega	a	la	frontera	y	reocupa	todos	los	pueblos.	La	Bandera	republicana	es	arriada	y	

vuelta	a	ser	izada	la	roja	y	gualda.	Tienen	ganas	los	mandos	militares	de	entrar	en	territorio	francés,	llegar	a	la	
localidad	donde	se	encuentran	los	maquis	y	darles	una	lección,	pero	no	lo	hacen.	Saben	que	las	consecuencias	
pueden	ser	fatales	y	se	limitan	a	despotricar	contra	los	gendarmes	franceses	que	en	la	frontera	se	encuentran.	
La	situación	se	normaliza	poco	a	poco	y	el	valle	se	refuerza	con	gran	cantidad	de	fuerzas	militares.	Por	contra,	
los	maquis	tienen	que	engañar	a	las	autoridades	francesas	para	que	no	sean	desarmados,	y	vuelven	de	nuevo	a	
la	penuria	del	exilio.	Continuarán	la	lucha	por	otros	medios	después	de	pasar	las	consiguientes	revisiones	de	los	
mandos	guerrilleros.	
	

Es	el	momento	de	pedir	 responsabilidades.	 El	 general	Marzo	a	punto	estuvo	de	 ser	 relevado	por	 su	
desobediencia	al	ministro	del	Ejército,	Asensio,	a	atacar	cuando	se	lo	ordenó.	Le	defiende	Moscardó	y	dice	que	
si	Marzo	es	relevado,	él	también	se	va.	Al	final	no	pasa	nada	y	todo	vuelve	a	su	cauce.	El	valle	recuperó	la	calma	
y	sus	gentes	fueron	premiadas,	aunque	también	se	solicitaron	los	nombres	de	los	que	habían	colaborado	con	el	
maquis.	Qué	 lejos	quedan	aquellos	 trece	días	del	mes	de	octubre	de	1944	cuando	pudo	haber	cambiado	 la	
historia	de	España	si	un	montón	de	circunstancias,	hechos	y	casualidades	se	hubieran	puesto	de	acuerdo.	
	

	


